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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.524 

 

R/.   El justo brilla en las tinieblas como una luz. 
 
 

        V/.   En las tinieblas brilla como una luz 

                el que es justo, clemente y compasivo. 

                Dichoso el que se apiada y presta, 

                y administra rectamente sus asuntos.   R/. 
 

 

        V/.   Porque jamás vacilará. 

                El recuerdo del justo será perpetuo. 

                No temerá las malas noticias, 

                su corazón está firme en el Señor.   R/. 
 

 

        V/.   Su corazón está seguro, sin temor. 

                Reparte limosna a los pobres; 

                su caridad dura por siempre 

                y alzará la frente con dignidad.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios. 

Y O mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a 

anunciaros el misterio de Dios, no lo hice con   

sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre       

vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a          

Jesucristo, y este crucificado.  

 También yo me presenté a vosotros débil y          

temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no 

fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la        

manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra 

fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 

poder de Dios. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
YO SOY LA LUZ DEL MUNDO ·DICE EL SEÑOR·; 

EL QUE ME SIGUE TENDR˘ LA LUZ DE LA VIDA. SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 111, 4-5. 6-7. 8a y 9 (R/.: cf. 4a) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos: 

 «Vosotros sois la sal de la tierra.  

Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué 

la salarán? No sirve más que   para   

tirarla fuera y que la pise la gente.  

 Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 

una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 

enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, 

sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 

los de casa.  

 Brille así vuestra luz ante los hombres, para que   

vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre 

que está en los cielos». 

PRIMERA LECTURA: Isaías 58, 7-10  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 2, 1-5  
Lectura del libro de Isaías. 

E STO dice el Señor: 

«Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los      

pobres sin techo, cubre a quien ves desnudo  y no te 

desentiendas de los tuyos. 

 Entonces surgirá tu luz como la aurora, enseguida se 

curarán tus heridas, ante ti marchará la justicia, detrás 

de ti la gloria del Señor. 

 Entonces clamarás al Señor y te responderá; pedirás 

ayuda y te dirá: “Aquí estoy”.  

 Cuando alejes de ti la opresión, el dedo acusador y la 

calumnia, cuando  ofrezcas al hambriento de lo tuyo y 

sacies al alma afligida, brillará tu luz en las tinieblas,  tu 

oscuridad   como el mediodía». 
 

EVANGELIO: Mateo 5, 13-16 

✠ 



 

U 
stedes son la luz del mundo. La actitud de búsqueda, hija de nuestra             
insatisfacción, nos lanza cada día a la conquista de nuevos valores y de metas 

aún inexploradas. Pero también nos conduce, a menudo, a renegar de todo lo pasado, 
a olvidar a     quienes sembraron la cosecha que ahora recogemos y rompieron los     
caminos por los cuales avanzamos actualmente. Buscamos prestigio rechazando lo 
tradicional, como si el mundo hubiera comenzado con nosotros.  
 Cristo nos dice que nuestra luz debe brillar ante los hombres. Esta luz es el bien 
que estamos realizando, es la experiencia que nace del fracaso, es el amor que nos ha 
ligado a muchos, el hábito de trabajo, la marca de nuestras cicatrices, es la verdad que 
hemos podido descubrir, por lo menos en parte, en medio de las sombras. El Señor 
nos ordena levantar esa luz, colocarla sobre el candelero, para compartir con todos el 
haber encontrado nuevas formas de construir el Reino de Dios.  
 No todo será búsqueda: existen valores definitivos e inmutables como el amor, la 
sinceridad, la abnegación, el cumplimiento del deber... Vivamos cristianamente sin     
altanerías, con amable alegría, con honesta simplicidad, con cariño fraterno, pero   
nunca  escondamos la luz. Vivamos nuevamente la Iglesia sencilla de los primeros 
tiempos, que era comunidad de bienes, de amor y de  oración. Sobre ella brillará la luz, 
para que el mundo vea nuestras obras buenas y se alegre en el amor del Padre de los 
Cielos.   

PALABRA y VIDA 

 

Te damos gracias, Padre bueno y misericordioso, 

 porque nos has llamado para ser en Cristo, 

 sal de la tierra y luz del mundo, 

 así colaboramos a dar sabor cristiano, 

 a un mundo insípido y triste, áspero y desabrido. 

Nos has llamado para dar luz,  

 a una tierra inhabitable, sumida en la oscuridad, 

 y devastada por el pecado y el egoísmo,  

 por la mentira y la injusticia. 

Es tarea ardua ser luz que ilumine el camino, 

 y sal sabrosa que actúe eficazmente,  

 desde dentro y sin ostentación, 

 pero has  depositado la confianza  en nosotros. 

Ayúdanos con tu divina gracia, 

 y transfórmanos con tu Espíritu, 

 para que nuestras tinieblas se hagan luz, 

 y así irradiemos esperanza, gozo y paz.  

Amén.  

 

M anos Unidas es la Asociación de la Iglesia 
Católica en España para la ayuda, promoción y 

desarrollo de los países más empobrecidos, que       
pretende hacer realidad las palabras de Jesucristo: 

 “Tuve hambre y me disteis de comer;  

tuve sed y me  disteis de beber”.  
 Su misión es luchar contra la pobreza, el hambre, la 
enfermedad…; y trabajar para erradicar las causas    
estructurales que las producen. Lo hace mediante      
actividades de educación para el desarrollo y la       
transformación social: charlas, cursos, campañas, redes 
sociales…, y a través de proyectos de desarrollo,       
trabajando codo con codo, con los socios locales y las 
comunidades a las que acompaña  
 El lema de su campaña para este año que se        
celebra este domingo 8 de febrero, es: 

“Declara la guerra al hambre”  
con el que se ratifica el compromiso de Manos Unidas 
por la paz en el mundo actual, asumiendo como punto 
de partida una premisa defendida por el Papa Benedicto 
XVI: «Combatir la pobreza es construir la paz». 
 Fue precisamente la voluntad de combatir el hambre 
la que llevó a algunas mujeres hace ya 67 años a     
fundar Manos Unidas. La guerra al hambre es “la única 
que debería ser lícita en el mundo, porque la verdadera 
lucha no se libra con armas, sino con recursos, con    
solidaridad y alimentos”.  
 

 El pasado año 2025 la colecta que se recogió en   
esta  parroquia de San Agustín para la Campaña contra 
el Hambre fue de 764,81€.  
 

 Este domingo 8 de febrero la colecta 
está destinada a la Campaña contra el 
Hambre.  Gracias por tu colaboración.  

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 9:  Marcos 6, 53-56.   

Los que lo tocaban se curaban.     
 

 Martes 10:  Marcos 7, 1-13.  

Dejan a un lado el mandamiento de Dios  

para aferrarse a la tradición de los hombres. 
 

 Miércoles 11:   Marcos 7, 14-23.   

Lo que sale de dentro  

es lo que hace impuro al hombre.   
 

 Jueves 12:  Marcos 7, 24-30.  

Los perros, debajo de la mesa,  

comen las migajas que tiran los niños.       
 

 Viernes 13:  Marcos 7, 31-37.  

Hace oír a los sordos y hablar a los mudos.     
 

 Sábado 14:  Lucas 10, 1-9.     

La mies es abundante y los obreros pocos. 

ORACIÓN    


